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Las actividades 
de consultoría e ingeniería 

Su papel en la transferencia 
de tecnología ALBERTOARAOZ* 

NATURALEZA DE LAS ACT IV IDADES DE 
CONSUL TOR IA E IN GEN IER IA 

El desarrollo económico moderno, que implica la introduc­
ción de nuevas tecnologías y la ejecución de comp lejas 
inversiones, ha dado lugar a la aparición de actividades 
intelectuales, la consultoría y la ingeniería, que se ocupan de 
esas tareas y se espec iali zan en el las. 

La consultoría se puede considerar como la organización 
de conoci mientos tecno lóg icos para determinados fines: a] en 
la etapa de preinversión, identifica, prepara y evalúa proyec­
tos y selecciona las tec nol ogías apropiadas; b) en etapas 
posteriores, apoya la materialización de una inversión o la 
operación de las instalaciones resultantes. 

La ingeniería se ocupa de la utilización de conocimientos 
-y los aplica para desarrollar datos, documentos y dibujos­
tendientes a crear las instalaciones para realizar actividades 
económicas y para optimizar y mantener las instalaciones ya 
existentes.l 

El siguiente esquema muestra el lugar de estas actividades 
en las distintas etapas de un proyecto de inversión. 

Servicios 

De preinversión 

Para la ejecución 
del proyecto 

Para operación 
y mantenimiento 

Etapas de un proyecto 

1. Estudios de prefactibi lid ad (selección 
de información, identificación, eva­
luación). 

2. Estudio de factibilidad de un pro­
yecto . 

3. Ingeniería del proyecto (selecc ión 
de in formación de ingeniería, inge­
niería de detalle, organizac ión y 
adm inistrac ión, sistemas de infor­
mación. 

4. Realización del proyecto (compras 
y suministros, construcción, super­
visión). 

5. Puesta en marcha (incluye capacita· 
ción del personal). 

6. Producción y mantenimiento. 

* El autor está asociado al Centro de 1 nvestigaciones Sociales 
sobre el Estado y la Administración (C ISEA), Buenos Aires. 

1. Hemos seguido las definiciones adoptadas en la Conferencia 
sobre Servicios de Consu ltoría en Amér ica Latina y el Caribe 
(Code lca), Méx icó, 1975. Estas definiciones también pueden em­
plearse en temas administrativos, educativos, de sa lud y de otros 
servicios. 

Los serv icios de consultoría pueden requerir de l auxilio de 
diversas discipl inas (ingeniería, economía, derecho, ecología, 
etc.), que deben integrarse medi an te un trabajo interdiscipl i­
nario para concebir y evaluar un proyecto de manera que se 
pueda tomar una decisión correcta. Empero, los parámetros 
pueden camb iar de valor en el futuro, variar los costos de los 
insumos o los precios de venta de los productos; surgir 
problemas inesperados, como una falla geológica; aparecer 
tecnologías mejores, etc., de modo que siempre hay incerti­
dumbre sobre el resultado. 

Los servicios de ingeniería entran en juego cuando ya se 
han decidido las principales características del proyecto y se 
ha escogido una tecnología. Los realizan fundame ntalmente 
ingenieros, colaboradores técnicos y dibujantes. Hay menos 
in certidumbre sobre el resultado que en la etapa de prein­
versión. Por ell o a los servic ios de consu ltoría se les puede llamar 
"probabilísticos" y a los de ingeniería "determinísticos". 

El costo de los servicios de consultoría de preinversión 
representa una pequeña parte del costo total de la inversión, 
pero esos servicios son cruciales para diseñar buenos proyec­
tos. En un país en desarrollo, la intervención de una 
organización local puede sign ificar que el proyecto se ajuste 
mejor a las necesidades y condiciones locales que si se 
emplea una entidad consultora extranjera. La ingeniería local 
puede contribuir aún más en tal sentido; por ejemplo, al 
maximizar el uso de insumas locales. 

Demanda 

Los serv1c1os de consu ltoría e ingeniería no son productos 
que estén destinados al consumo final de una sociedad, sino 
a ser insumidos por otras actividades, principalmente la 
inversión . Su demanda depende en gran medida del volumen 
de la inversión y puede ser estimado muy burdamente como 
un porcentaje de ésta (de 1 a 3 por ciento para los estud ios de 
preinversión o consultoría; de 5 a 10 por ciento para la inge­
niería} conforme a la complejidad de cada proyecto concreto. 

En los países en desarro llo, muchas veces estos trabajos se 
llevan a cabo con menos profundidad de lo conveniente, lo 
que ge nera una demanda efectiva menor a la deseable. En el 
caso de la consultoría esta discrepancia entre demanda 
efectiva y teórica se agudiza. En esos países las decisi ones de 
inversión fr ecuentemente surgen de consideraciones políticas, 
o mediante el empleo de unos pocos elementos de juicio, 
generalmente apriorísticos. El estudio de fact ibilidad - cuan -
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do se lleva a cabo- puede convertirse en un requisito forma l 
para justificar dec isiones ya adoptadas. Otras veces, la deci ­
sión de invertir respo nde a un factor principal, la disponi­
bilidad financiera, y nuevamente el estudi o se convierte en 
un "adorno". 

En los países de América Latina la demanda de serv1c1os 
de consultoría e ingeniería depende en buena parte del 
sector público . La práctica bastante usual de so li citar traba­
jos de consu ltoría e ingeniería a empresas de países indus­
tr iales puede traer ciertas consecuencias desfavorables a largo 
plazo, como lo expresamos más abajo. Las organizaciones 
loca les suelen estar atrapadas en un "círculo vicioso": sus 
servicios no son requeridos para los proyectos grandes y 
complejos porque les falta experiencia, que no puede n 
obtener porqu e no pueden conseguir trabajos importantes. 
Aún más, la demanda de sus servicios es fluctuante, de mod o 
que a veces se les dificulta la supervivencia. 

Oferta 

La pres tación de servicios de consultoría e ingeniería puede 
estar a cargo de profesionales individuales, los "consultores 
privados", que a veces se asocian para ll evar a cabo trabajos 
de cierta envergad ura. Esta moda lidad "ar tesanal" ha perdido 
importancia respecto a una "industrial", rea li zada por orga­
ni zac iones estab les de consultoría e ingeniería, que pueden 
pertenecer a una empresa (capacidad "cautiva") o ser inde­
pendi entes (firmas privadas o públicas que proveen serv ici os 
a diversos clientes). Los distintos productores de servicios de 
consu ltoría e ingeniería en un país compiten entre sí hasta 
cierto punto, pero es posible seña lar cierta complementación 
entre el los, que debe ser tomada en cuenta por una política 
interesada en promoverlos. 

Hay pocos datos sobre la oferta de estos serv1c1os en los 
países de América Latina y no es fácil estudiar la capac idad 
instalada ni el volumen brindado en años recientes (29) . Lo 
claro es que los ingenieros y otros profesionales suelen ser 
abundantes - hay una importante f uga de cerebros en mu­
chos casos- mientras que las organizaciones de consultoría e 
ingeniería son débiles y muestran características ad hoc, 
fragmentarias e individualistas (17). El reciente surgimiento 
de estas organizaciones, que no existían en la mayor parte de 
los casos antes de los años sesenta; la usual indiferencia de 
los gobiernos respecto de su promoción y utilización; el 
"círculo vicioso"; la fuerte fluctuación de la demanda, y la 
fa lta de medios financieros, parecen ser las razones principa­
les de esta situación. Las entidades locales frecuentemente se 
asocian con otras de los países industriales para un trabajo 
específico pero a veces no existe una verdadera co laborac ión, 
pues la empresa local asume só lo responsabilidades subsidia­
rias o actúa como un mero agente. Algunas grandes organi­
zaciones de consu ltoría e ingeniería establec idas en la . región 
son filiales de otras de los países centrales, o constituyenjoint 
ven tu res donde el asociado local es, de hecho, un socio junior. 

Una tendencia reciente es la exportac ión de servicios de 
consultoría e ingeniería de un país a otro de América Latina 
(28). Hay muchas ventajas en este intercambio, particu lar­
mente si las operaciones se realizan de tal forma que tengan 
efectos favorables sobre el país receptor, más all á del ámbito 
mismo del proyecto, de modo que constituya una verdadera 
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cooperación técnica que t iene lugar por cana les comerciales. 
Volveremos a este punto más ade lante. 

LAS ORGANIZAC IONES DE CONSUL TORIA E IN GEN IERIA 
Y LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 

En los pa íses de América Latina la principal fuente de 
nuevas tecno logías reside en el proceso de transferencia 
desde el ex terior. Esta situación continuará en el futuro y 
puede agudizarse, pues a medida que un país progresa en su 
desarrollo económico necesita tecnificarse; empero, la posibi­
lidad de hacerlo con sus propios esfuerzos puede ir muy a la 
zaga. Es menes ter, entonces, comprender bien ese proceso, 
para gui arlo conforme a criterios que respondan a las condi­
ciones, deseos y objetivos nacionales. 

Las operaciones de transferencia de tecno logía consisten 
en transferir elementos de l conocimiento técnico que son 
necesa ri os para la concepción, diseño, construcción y opera­
ción de unidades que producen bienes y servicios, incluso la 
reali zación de actividades como evaluación de recursos 
naturales, educación, salud, administracion pública y la solu­
ción de problemas sociales, etc.2 La transferenci ;¡. de estos 
elementos del conocimiento técnico puede tener lugar por 
medio de: i) la transferencia de activos tecnológicos, y ii) la 
prestaci ón de servicios tecnológicos: consultoría, ingeniería y 
otros servicios técnicos (15). 

Los activos tecno lógicos comprenden conocimientos sobre 
productos, procesos, organización, métodos y sistemas y 
pueden estar protegidos por derechos de propiedad indus­
trial. Constituyen el núcleo de la "tecnología" que se aplica 
prácticamente. Su origen puede ser el empirismo, la prueba y 
el error, la investi gación científica y tecnológica; puede 
también provenir de u na tecnología previamente importada, 
que ha sido objeto de cambio y mejoramiento para adaptarla 
mejor· a las condiciones locales y para mejorar sus caracte­
rísticas técnicas y económicas. 

Ya nos hemos referido a los servicios de consultoría e 
ingen ier ía. En cuanto a los "servicios técnicos", cubren una 
amp li a gama de actividades que generalmente acompaña la 
transferencia de activos tecnológicos y la prestación de 
servicios de consultoría e ingeniería. Van desde capacitación 
de personal a servicios de contro l de calidad, y desde análisis 
y ensayos en laboratorios y plantas piloto a la asesoría sobre 
problemas de producción o administración. 

En las operaciones de transferencia de tecnología, el 
proveedor (que puede ser una empresa, una entidad de 
ingeniería, un instituto de investigación , etc.) otorga al 
receptor el acceso al uso y explotación de activos tecnoló­
gicos y puede suministrarle tamb ién los servicios tecnológicos 
necesarios para su explotación económica, dadas las condicio­
nes particulares en que serán empleados. El conten ido de 
tales operaciones frecuentemente constituye un "paquete" 
hecho a medida para el cli ente (14). La entidad proveedora 
organiza el paquete alrededor de los activos tecnológ icos 
"medulares", centrales al proceso, a los que añade los activos 
tecnológicos "periféricos", comunes a diferentes proyectos 
(29), obteniendo los componentes de diversas fuentes en su 

2. Cuando existe un pago por parte de l receptor, como suele 
suceder, podemos hablar de operaciones de comercio de tecnología. 
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propio país, en el del cliente o en un tercer país, y 
adaptando su especificación a las condic iones pecul iares del 
proyecto que prepara. Estos paquetes constituyen presta­
ciones tecnológicas complejas y pueden ser considerados 
bienes de capital intangibles, fabr icados a la orden. Las 
actividades de consultoría e ingeniería son centrales para la 
selección de los activos tecnológicos, su adaptación a las 
condiciones del proyecto, el diseño detallado de este último 
y otras tareas conexas. Tales actividades las puede ll evar a 
cabo una misma organización, externa al inversionista o 
"cautiva", o se reparten entre distintas organizaciones y 
grupos, una de las cuales mantienen la coordinación y 
supervisión general de l proyecto. 

La magnitud, la complejidad y la forma contractual de 
una operación de transferencia de tecnología pueden ser muy 
variables, de acuerdo con las circunstancias específicas y los 
actores. Se puede tratar de proyectos de inversión de gran 
importancia; o de una inversión moderada; o de un cambio 
significativo en las condiciones de producción, que necesite 
só lo la introducción de un nuevo producto, con poca 
inversión adicional. El primer caso se da en los llamados 
"proyectos de desarrollo", usualmente llevados a cabo por el 
Estado o por grandes inversionistas privados, utilizando lí­
neas de crédito especiales, en muchos casos de or igen 
internacional. Sin embargo, las características generales del 
proceso de transferenc ia de tecnología son similares en todos 
estos casos y las etapas de solución son las mismas. 

En los casos más senci ll os, se prestarán ciertos servicios o se 
licenciarán activos tecnológicos específicos. En otros casos 
se preparará un proyecto más o menos completo y también 
se licenciarán activos tecnológicos. El caso más comp lejo es 
el del acuerdo "llave en mano", en el cual el proveedor se 
compromete a suministrar todos los servicios e insumos 
necesarios para entregar una unidad productiva en plenas 
condiciones de trabajo. El proveedor no necesariamente 
suministra por sí mismo todos los insumos tecnológicos y 
físicos requeridos; muchos de el los se obtienen en otras 
partes, con la in termediación del proveedor. Entre las carac­
terísticas de un acuerdo "llave en mano" están que el 
proveedor otorga garantías respecto a la eficiencia y la 
seguridad de las instalaciones, así como que está a cargo de 
la puesta en marcha. Un proyecto de inversión " ll ave en 
mano" frecuentemente incorpora conocimientos de proceso 
o diseño de productos, amparados por derechos de propiedad 
industrial. Estos activos tecnológicos no los contro la necesa­
riamente el proveedor y se pueden obtener de terceras 
fuentes, mediante licencias. 

En los países en desarrollo es muy común que la compra 
e implantación de la tecnología se lleven a cabo con muy 
poco estudio y conforme a recomendaciones de proveedores 
de equ ipos o de consu ltores extranjeros . En tales casos se 
importa un paquete mal conocido y tiene lugar lo que 
algunos han llamado "seudotransferencia". Esto debe con ­
trastarse con la importación de elementos del conocimiento 
técnico no disponible localmente, precedido por una cuida­
dosa búsqueda, selección y evaluación de una organización 
local de consu ltoría e ingeniería y señalada por una voluntad y 
esfuerzo de importar so lamente aquellos insumos intangibles 
y físicos que no pueden conseguirse localmente, con calidad 
y precio adecuados. En el primer caso pueden presentarse 
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diversas características poco favorab les desde el punto de 
vista social, particularmente los efectos de largo plazo que se 
originan en el mantenimiento de una situación de depen­
dencia tecnológica respecto a proveedores extranjeros . 

Las características de estos dos modelos extremos, y las 
razones para rea lizar acciones que tiendan a crear las condi­
ciones favorables para acercarse al segundo de ellos, han sido 
tratadas abundantemente por numerosos autores. Es evidente 
que en muchos casos no podrán hacerse las cosas conforme 
al segundo modelo y que, aun cuando ello sea técnicamente 
factible, la tarea no es fácil en los países con poca capacidad 
técnica y científica. En ta l caso pueden adoptarse objetivos 
más limitados, dedicándose los esfuerzos a aq uellas partes del 
proceso de transferencia de tecno logía en las cuales pueden 
obtenerse a breve plazo ciertos logros significativos, que 
contribuyan acumu lativamente a la posibilidad de plantear a 
más largo plazo objetivos de mayor complejidad. Empero, es 
importante señalar el pape l centra l de las organizaciones de 
consultoría e ingeniería -cautivas o independientes- en 
tareas de tanta importancia para un desarrollo eficiente y 
autónomo . 

Muchos de los problemas de la transferencia de tecnología 
a los países en desarrollo se or iginan en gran medida en 
causas internas, como las actitudes y el comportamiento de 
quienes toman decisiones y la falta de capacidades técnicas 
necesarias para concebir y llevar a cabo proyectos de inver­
sión (identificar opciones tecnológicas; elegir las más adecua­
das; negociar con los proveedores de tecnología, servicios e 
insumos físicos; preparar pliegos de licitación; etc.). A esto 
se agregan otros factores como la escasez de financiamiento 
propio que obliga a recurrir al créd ito internacional o al de 
los proveedores. Todo ell o favorece la dependencia de con­
sultores y proveedores extranjeros para recomendaciones y 
aun decisiones que en verdad deberían quedar en el ámbito 
nacionat, al tiempo que se confía po.co en el personal local 
de la industria, la ciencia y la ingeniería. Ello se expresa en 
patrones de comportamiento "seguros" y "eficientes", fre­
cuentemente traducidos en la compra de paquetes tecnoló­
gicos y plantas "llave en mano". Cur iosamente, esta búsqueda 
de seguridad, que lleva a confiar totalmente en el proveedor 
extranjero del paquete, no !ijempre ha dado los resultados 
esperados en términos de costos, eficiencia y plazos de 
entrega. A veces han exist ido demoras, errores de diseño o 
de construcción, fallas en el func ionam iento de equipos 
importados, etc., que han causado problemas serios. En 
ocasiones ell o puede atribuirse a la introducción de tecnolo­
gías que aún son experimentales, de modo que el pa(s 
comprador funciona como un banco de prueba para el nuevo 
proceso del proveedor. 

Para paliar estos problemas de la importación de tecnolo­
gía, pueden aplicarse políticas "defensivas" que regulen sus 
características y términqs, así como la inversión extranjera. 
Muchos países de América Latina poseen leyes de este tipo. 
Pero es to no es suficiente . Se necesita, además, una política 
"activa", que trabaje en numerosos frentes, para desarrollar y 
emplear las capacidades técnicas nacionales de consultoría, 
ingeniería e investigación que permitan realizar tanto el 
manejo eficiente de las tecnologías importadas como la 
generación de tecnologías propias. En el largo plazo ha de 
ponerse énfasis en estos aspectos activos u ofensivos si se 



comercio exterior, diciembre de 1978 

desea llega r a manejar la variab le tecnológica y, a través de 
ello, adquirir cierta autodeter min ac ión en materia técnica y, 
por ende, en el proceso de desarrollo (8, 9, 11 y 13). 

En el caso de proyectos de inversión de envergad ura, que 
son los más importantes usuar ios de tecnología extranjera, el 
principal problema es pasa r de una situación "llave en mano" 
a otra en la que los proyectos sean concebidos y manejados 
localmente e incorporen tanta tecnología, inge niería y sumin is­
tros locales co mo sea posible. Puede sugerirse que una 
importac ión "llave en mano", cuya estructura interna no se 
conoce, eq uivale a un a "caja negra" . La entid ad inversion ista 
debe ll egar a realizar sus inversiones de una manera desagre­
gada, en "caja blanca", llevando a cabo por sí o a través de 
un consultor nacional el estudio de fact ibilidad y la desagre­
gación del paq uete, a fin de poseer el control de la tecnolo­
gía, armar el proyecto conforme a las verdaderas necesidades 
nacionales y utili zar al máximo los insumos intelectuales y 
físicos de ori ge n nacional. Para ir de una situación de "caja 
negra" al contro l nacional de tecnología o "caja blanca", se 
requiere un proceso de aprendi zaje que no es desdeñable y 
que rara vez puede cu mplirse de un salto. Ello ob liga a 
pasar por una suces ión de "cajas gri ses" , que cada vez 
in corporan más aportes e in sumos locales, de modo de ir 
"bl anqueando" la caja en sucesivos proyectos de in ver­
sión (34). 

Para llevar a cabo un proceso de esta naturaleza, que 
implica el crec iente dominio de la tecnología, deben supe­
rarse diversos obstáculos. Quizá el más serio es la actitud 
cautelosa, de avers ión al riesgo, que puede inclinar a los 
responsables de compras a proveerse en el extran jero - con 
frecuencia por medio de una compra "llave en mano"- por 
temor a que los servic ios o bienes suministrados localmente 
sean de infer ior calidad. Ya hemos indi cado que esta cautela 
no siempre da buenos resultados. Otro obstácul o significativo 
en el caso de inversiones estatales es el sistema de selección y 
contratación de proveedores que establecen las leyes de 
ciertos países, así como las prácticas ad ministrat ivas con­
currentes. Cuando se trata de desarrollar nuevos productos y 
procesos, los países industriales recurren con frecuencia a la 
contratac ión directa y a establecer un programa de trabajo 
co njunto ent re la agenc ia compradora y el proveedor, con 
modalidades de pago a coste y costas. Ello está restringido 
en muchos pa(ses en desarrollo, en los que el sistema de 
compras se establec ió con el fin de proteger al Estado de 
prácticas comerciales deshonestas, pero no para utili zar de la 
mejor manera posible los escasos recursos técnicos, humanos 
y financieros disponibles. 

Pero aun con una buena predisposición por parte del 
inversionista subsisten obstáculos ser ios. El más significativo 
surge de la frecuente necesidad de recurrir a fuentes externas 
de financiamiento, lo que sue le implicar el uso ob li gado de 
consultores extranjeros y la importac ión de tecnología, inge­
ni ería y eq uipos) Por otra parte, muchas entidades inver­
sioni stas carecen de cuadros técnicos que puedan asumir 
responsabilidades respecto a espec ificaciones, desagregación 

3. Pa(ses como Paqu istán y Fi lip inas, con pocos recursos de 
cap it al y muy poca fuer za negociadora, se ven atrapados en esta 
situ ación e impos ibili tados de desatar el paquete "finanzas-tec­
nología". 
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de tecno logía, se lección y negociación de servicios y bienes y 
otras actividades que necesitan fuerte apoyo técnico, y no 
pueden recurrir a una capacidad naciona l de consu ltoría e 
ingenier (a en el área técn ica que no ex iste aún . 

Las consideraciones precedentes de linean claramente el 
papel de las actividades de consultoría e inge nier(a en la 
transferencia de tecno logía y el desarrollo industr ial y tecno­
lógico. Esas actividades aparecen como organ izadoras y eje­
cutantes de proyectos y, en virtud de e llo, constituyen 
v(nculos cruciales entre la disponibilidad de recursos finan­
cieros y su materialización en inversiones eficientes; entre la 
producción de conocimientos en in stitutos de in vestigación y 
la incorporación de esos conocimientos al sistema pro­
ductivo; entre la industria de bienes de cap ita l y los usuarios 
de esos bienes. La acc ión de las organizaciones de consul to­
ría e ingenier (a se puede ll evar a cabo con mayor o menor 
eficiencia "privada", o sea, la que es directamente relevante 
para el in vers ion ista y su proyecto. Empero, la ubi cación 
privilegiada de estas entidades en un nud o de relaciones entre 
financiamiento, bienes de capita l, investigac ión e inversión, 
les permite producir efectos sobre el desarrollo socioeco­
nómico que van mucho más allá de las paredes del proyecto. 
Podemos, entonces, hab lar de una "utilidad social" de los 
serv icios de consultoría e inge niería, así como de una 
" ef iciencia soc ial", al relac ionar los recursos empleados con 
la magnitud de sus efectos sobre el desarrollo. Surge n as í, 
como importantes objetivos nacionales, el aumento de la 
capacidad en consu ltoría e ingenier(a y la orientación de esas 
actividades, de ta l modo que por medio de las "extern a­
lid ades" que ge neren se consiga una alta eficiencia social a 
partir de los recursos asignados a la invers ión. 

CONSU LTO RIA E IN GEN IE RIA EN UN 
PROYECTO DE INVERSION4 

A fin de aprec iar en detalle el pape l de las actividades de 
consultoría e ingeniería en la transferencia de tecnología y 
en la formación de capital, exam inaremos el caso de una 
in ve rsión de tamaño y complejidad significativos. Nuestra 
exposición se referirá a la industria de procesos, pero con 
pocos cambi os puede ap licarse a proyectos de otro tipo. 

El invers ioni sta -empresa privada o estatal o dependencia 
gubernamental- formula como punto de partida un bosquejo 
ge neral del proyecto, cuya preparación definitiva estará a 
cargo de una organizac ión de co nsul toría e inge nier ía (o c 1), 
frecuentemente externa a dicho ente inversionista. Mediante 
varias aprox imac iones sucesivas la oc 1 debe ay ud ar al inver­
sionista a que defin a sus objetivos específicos y, a partir de 
ell os, preparar un anteproyecto que se pueda someter a un 
análi sis económico y f inanciero, que además debe servir de 
base en los tratos con el gobierno y las in stituci ones 
financieras, y ser em pl eado como punto de part id a del 
dise ño de ingen iería del proyecto.5 

La OC I buscará identificar las opciones tecno lóg icas dis­
ponibles y desarrollar diseños preliminares con base en ell as. 
Esto neces itará conversaciones detalladas con los proveedo-

4. Esta secc ión y la sigui ente deben mucho a la fruct (fera 
co laboración de Germán Framiñán. 

5 . Sue le des ignarse a este documento como "estud io de fact i­
b ilid ad". 
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res, a fin de disponer de los precios de la tecno log ía y los 
eq uipos y de estimar los costos de inversión y operación. A 
esta altura del proces·o, la OC 1 puede verse for zada a llegar a 
una etapa bastante avanzada de negociac ión e indud ab le­
mente neces itará contar con personal competente. 

Al real izar una búsqueda de tecnologías en el ext ranjero, 
la OC 1 debe considerar si las opc iones tecnológicas que 
identifica son adecuadas para las condi ciones locales, tanto 
desde el punto de vista de la eficiencia privada (aspectos 
técnicos y econó micos del proyecto), corno desde el de la 
eficiencia soc ial (efectos socia les, eco lóg icos, etc. ). Con fre­
cuencia se neces itan anál isi s técnicos y trabajos preliminares 
de ada ptac ión antes de llegar a un a so lu ción satisfactoria, 
que pueda ser ex presada en un diseño apropiado de "inge­
niería básica". Esto ofrece buenas oportunidades a las in sti ­
tuc iones cient íficas locales, y los trabajos encomendados a 
ell as rep rese ntan la primera consecuencia de la labor de la 
OC1 local sobre el desarrollo científi co y téc nico nac ional. A 
veces pu ede preferirse que la in st itución cien tífi ca local 
traba je en co mún con el proveedor de tecno log ía o con una 
in stitución científica ex tran jera que co labora con este últi ­
mo. Aquí, la oc 1 debe fac il itar con tactos internacionales que 
puedan se r beneficiosos para la institución loca l. La OCI 

debe part icipar es trechamente en la organi zac ión de estas 
tareas y en la evaluac ión de sus resu ltados, faci litando así la in ­
co rporación de tecnología local al diseño de inge niería básica. 

Al ll ega r a es te punto ex istirá sufi ciente información 
co rn o para realizar una primera eval uación de las opci ones 
tecno lóg icas, lo que requiere una estimac ión preliminar de 
costos de inversión y producción, así corn o de la ren ta bilidad 
en términos privados y sociales. 

Para estimar los costos de inversión, la OC I no pu ede 
gui arse por las cifras aproximadas que entrega el proveedor 
ni utili zar simplemente datos de pub li cac iones técnicas . Estas 
fuentes serían aceptab les só lo en una eta pa muy pre li minar 
de los trabajos de preinversión (el ll amado estudio de 
prefacti bil idad ). Para una es ti rnación prec isa, la oc 1 debe 
disponer de una li sta de los ítern s principales de equipa­
miento, con sus dimensiones, y de los precios cotizados por 
los vendedores . Se deben solic itar entonces co ti zac iones en 
f irme a los fabr icantes de los principales componen tes, por lo 
cual la oc 1 debe conocer bien el mercado internacional. 

La OC I debe también conocer a fo ndo el mercado 
nac ional para ana li za r la posib le compra local de insurnos . 
Aquí puede procederse de una manera pasiva, comprando 
loca lmente lo que ya se fabrica con precio y calidad 
adecuados, o con una act itud pos itiva, induciendo la pro­
ducción intern a de bi enes que antes no se fabricaban pero 
que ahora pueden producir los posi bl es proveedores si se les 
otorga apoyo financiero y técnico. A fin de co nvertirse en un 
factor positivo para el desarro ll o tecnológico e industrial, las in ­
versiones del sector público deben adoptar el enfoq ue act ivo. 

Con la lista de los ítems principales y sus cotizac iones, la 
O C I debe estimar el costo del proyecto completo, basándose 
en el empleo de diversos cr iter ios y métodos de estimac ión. 
El cá lcul o se tendrá que rehacer más ade lante, una vez que 
se haya elegido la tecnología y llevado a cabo la ingeniería 
de deta lle de l proyecto. 

actividades de consultoría e ingeniería 

La siguiente etapa consiste en es timar los costos de 
producción, empleando la in formació n suministrada por el 
proveedor de tecnol ogía sobre los insumas necesar ios (mate· 
riales, energ ía, mano de obra, etc .). Se debe tener en cuenta 
que los valores "técnicos" sobre rendimientos pueden ser 
diferentes de los valores ' "garantizados". Deben con templarse 
factores prop ios a la ubi cación de l proyecto, corno el 
consumo de energ ía, agua y otros servicios centrales, que 
puedan esta r sujetos a grandes var iaciones de acuerdo con la 
forma co rno se rea li ce la inge ni ería de deta lle de la planta; 
las mater ias primas locales, por ejemplo, pueden ser algo 
diferentes a las consideradas por el proveedor de tecnología 
en sus cálculos ; e tcéte ra. 

A esta altura del proceso la oc 1 ha preparado los 
elementos básicos de un estudi o de fact ibi lidad; ha identi fi ­
cado varias opciones tecnológicas y preparado en torno a 
cada una de ell as los anteproyectos correspond ientes en los 
que se ha estudiado la posi bilidad de incorporar plenamente 
insumas intangib les y fís icos de orige n local. En otras 
palabras, la OC I ha "agregado" o arm ado sus prop ios "pa­
quetes tecnológ icos"; ha realizado la "preingeniería" o 
" inge niería pre limin ar" de los ante proyectos. Es posible, si n 
embargo, que una oc 1 loca l no pu eda ll egar a armar el 
paquete si se trata de un proyecto de gran comp lejidad 
técnica, o por otras razones. En tal caso se estaría tratando 
con alternativas tecno lógicas expresadas en forma de paque­
tes armados por la o e 1 o por proveedores extranjeros, 
aunque la oc 1 local puede te ner alguna part icipac ión en la 
confección de las diferentes posibilidades. 

Cualquiera que sea el caso, toca ahora realizar una 
evaluación de las o pciones. En los proyectos del sector 
público es hab itu al que se rea li ce una evaluación de costo-be­
neficio social. 

El informe que debe preparar la OCI (informe de factibi­
li dad) ha de cubrir en ge neral los siguientes puntos: a] mer­
cado: presente, proyecc ion es, pos ib.J es ex portacion es, có mo 
debe crecer la producción e implicac iones para la capac idad 
insta lada; b] tecno log ías di sponibles; e] opciones de inversión 
y sus cos tos ; d] respect ivos costos de producc ión; e] evalu a­
ción; f] recomendaciones sobre tecno logía y ubi cación de la 
planta. Puede n sugerirse algun os ítern s ad icionales, co rn o: 
g] efectos del proyecto sobre el desarroll o tecno lógico y 
cient ífico local; h] fuentes de íterns importados; i] fuentes de 
íterns locales . 

Con base en este in forme, el in vers ionista y la OCI podrán 
elaborar estrategias para ll evar a cabo la compra de la 
tecnología, tratando de reforzar su poder de negociac ión 
medi ante el apoyo de las autor idades y la leg isl ac ión locales, 
especialmente con la búsqueda intensiva de informac ión 
técnica, económica y comerc ial que pueda utili zarse en esas 
discusiones. 

Durante todo el proceso de preparación del proyecto, el 
inversionista necesita mantener un diá logo continuo con la 
oc 1 y debe poder ap rec iar y evalu ar el trabajo de ésta. Para 
ell o debe disponer de un grupo técnico económico capaz de 
mante ner un contacto estrecho y fr uctífero.6 Esta necesidad 

6. Natura lm e nte, si la OCI es interna a l en te in vers ioni sta -co mo 
sucede en a lgun as gra ndes emp resas públicas y pr ivadas de Amér ica 
La t ina - queda aseg urado e l e nl ace. 
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probab lemente sea más aprem iante si la OC I es de or igen 
extranj ero, pues permitirá velar diversos aspectos donde la 
exper iencia anter ior de la oc 1 extran jera, su natural tenden­
cia hacia la " seguridad" y sus víncul os de larga data con 
proveedores de su país, puedan hacer le -consciente o in ­
consc ientemente- sugerir so luciones· no totalmente apropia­
das para las condiciones locales o para el cumplimiento de 
los ob jetivos nacionales. 

Los pasos siguientes en el desarrollo del proyecto tienen 
que ver con la búsqueda del financiamiento, la obtención del 
amparo de leg islac ión promociona!, la preparac ión de la 
documentación para la licitación o el concurso de precios y 
la evaluac ión de ofertas. En todos ell os la oc 1 puede brindar 
una vali osa co laboración. 

La real izac ión de la ingeniería de detalle es el próximo 
paso con importantes implicaciones para la transferencia de 
tecnología. El inversionista deberá se lecc ionar la entidad o 
entidades a las que encargará esta tarea. La oc 1, que ha 
trabajado en la etapa de preinversión, ser ía un candidato 
lógico para ell o, si posee exper iencia y dispone de personal; 
naturalmente, puede asociar en la tarea a otras empresas del 
país o extranjeras. Es conven iente que la ingeniería de 
detalle esté bajo la responsabi lidad de una orga ni zación local, 
a fin de or ientar las numerosas decisiones de manera que el 
diseño se vaya adaptando lo mejor posible a las condiciones 
y necesidades locales, y aprovechar las oportunidades de 
empl ear insumos locales . Estas decisiones en el proceso de 
diseño detallado pueden ser aparentemente de poca monta, 
pero el efecto acumul at ivo quizá resulte importante. 

Un ejem pl o anali zado por el Colegio de In gen ieros de 
Ch il e se refiere al diseño de ed ificios para plantas de azúcar 
de remolacha (33). Algunos de ell os los prepararo n inge ni eros 
chilenos, quienes especificaron la compra en el exter ior de 
25% del acero necesar io, pues estaban seguros de que se 
trataba de elementos que no podían proveerse localmente. 
Otros ed ifi cios simil ares fueron diseñados por una compañía 
extranjera que especificó la compra en el país de 25% de l 
acero, por tratarsl! de elementos que a juicio de ell os podían 
se r nacionales sin hacer peligrar la seguridad de la obra. La 
gran diferencia entre ambos resu ltados se debe simplemente a 
que los ingen ieros chil enos tenían familiaridad y conf ianza 
en los productos de acero de su país, mientras que los 
ingen ieros extranjeros conocían a fondo sólo los productos 
de su propio país y no los chil enos y adoptaron una 
elemental actitud de safety-first. · En el diseño de instala­
ciones complejas se dan frecuentemente elecc iones de este 
tipo; só lo la intervención de personal local experi men'tado y 
alerta puede hacer que esas dec isiones signifiquen una máx i­
ma utilid ad social para el país receptor. 

Como lo hemos sugerido, el efecto positivo sobre el 
desarrollo de la industri a local y su progreso tecnológico 
puede ser aún mayor si se encarga n in sumas o eq uipos que 
hasta ese momento no habían sido producidos" loca lmente; 
pero que a juicio de la OCI pueden ser elaborados si se da 
oportunidad a los fabr icantes. Este es el enfoq ue que la 
Com isi ón Nacional de Energía Atómica de Argentina ha 
ap licado a sus sucesivas plantas nucleares; un grupo técnico 
in terno de ese organ ismo ha mante nido intensas negociacio­
nes con los principales proveedores extranjeros para lograr 
que éstos acepten cie rtos insumas locales dentro de la obra. 

1453 

Los componentes del proyecto se clasifican en tres catego­
rías: li sta positiva (ya se producen localmente con la cal id ad 
requerida), li sta negativa (no es viable su producción local) y 
lista probable (l a producción puede tener lugar si se superan 
problemas de estrechez presente de mercado, calidad, seguri­
dad, etc. ). Los esfuerzos se dedican a la lista probable y 
requieren una decidida acc ión de "desarrollo de proveedores" 
que la Comisión ha llevado a cabo con buen éxito (34). 

El desarrollo de proveedores, tanto en el caso de bienes 
de capital como de insumos cor rientes para la etapa de 
operac ión, puede ser de gran importancia para mejorar 
calidades, rebajar costos, adapta r diseños a las condiciones 
locales, promover nuevos y, en ge neral, realizar una progre­
siva sustitución de importaciones de productos co mplejos. 
Para ell o deben dec idirse las características f (sicas, químicas 
y de fu ncionam iento de los bienes qu e se han de comprar. 
Los diseños, espec ificaciones, normas y controles de calidad 
impuestos por empresas compradoras importantes puede n 
favorecer el progreso de las actividades productivas al req ue ­
rir un aumento en la calidad de los productos, fomentar la 
adopc ión de nuevos procesos, imponer normas técnicas na­
cionales, so li citar mejores prácticas de gestión y hacer nece­
saria la capacitación del personal directivo, técnico y obrero; 
todos ell os aspectos cruciales de l progreso técni co de las 
empresas proveedoras. Resulta benéfico, particu larmente en 
las compras del sector público, definir las necesidades a 
varios años de plazo y estab lecer pl anes de compra en 
concierto con las ramas proveedoras, a las que por otra parte 
debe concederse apoyo técnico y financiero para permitirles 
cum plir con requisitos cada vez más estrictos. De esta manera 
puede ayudarse también a ampliar los mercados de la pe­
queña y mediana empresa, así como a desarrollar la indus­
tria en ciertas regiones donde puede concentrarse ·la 
demanda. Se producen así consecuencias positivas sobre 
el desarrollo nacional, más all á de la contribución del pro­
pio proyecto. 

Las siguientes etapas del proyecto tienen que ver con su 
materialización. La OCI puede co laborar en muchas, toman­
do a su cargo las tareas de supervisión, in spección, compras, 
capacitación del personal local, etc. El aspecto de capacita­
ción es importante como canal de transfere ncia de tecnolo­
gía, tanto al personal de la oc 1 (que debe aprovechar las 
oportunidades de trabajar lado a lado con sus homólogos del 
extranjero) como al del ente inversionista, que luego operará 
y mantendrá la pl anta. Obviamente, estas activ idades deberán 
programarse cuidadosamente, lo que no abordaremos aquí. 

Puede ser útil analizar proyectos ' pasados o en ejecución 
para apreciar la actuac ión 'de la OCI y otros actores que 
definen los resultados finales de un proyecto.? Para ello es 
útil considerar la secuencia de decisiones críticas, que forman 
una "cadena decisional". En cada punto pueden identificarse 
varios elementos : los actores, las opciones consideradas y las 
no consideradas, la metodo logía qe decisión empleada, la 
información usada y las prin<;;ipales influencias. Las descrip­
ciones resultantes pueden resumirse en un cuadro (véase el 
ejemplo en el cuadro 1) que permite anali zar las influ en-

7. No abundan estos estudios en América Latina. Un buen ejempl o 
es ·e l trabajo de G. · Fierro sobre tres proyectos termoeléctricos en 
Chil e (25). 
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CUADRO 1 

Análisis de un proyecto de inversión 

Decisión Actores Otros 
Opciones si, Opciones no Metodología 

Información . Pope/ de la 
Punto de decisión crítico actores poro lo Influencias Observaciones adoptado presentes potenciales considerados 1 considerados de decisión decisión OC/ 

1. Concepción e id entifica-
ción. 

2. Decisiones sobre el trabajo 
de preinversión: 

~l 
Ha ce rlo o no. 
Selección de la OC l. 
Profundidad y alean-
ces. 

3. Garantías so li citadas a la 
OC I selecc ionada. 

4. Elección de la tecnología 
y de cómo obtenerla. 

5. Tamaño, localización , 
jj mix " de productos y 
otros parámetros. 

6. Estructu ra y fuentes de fi-
nanciamiento. 

7. Quién realiza la ingeniería 
de detalle. 

8. Dónde se compra el equi-
po y cómo. 

9. Có mo reali zar la inspec-
ción del equipo. 

10. Quién realiza la construc-
ción y el montaje 

11. Cómo reclutar y capacitar 
el personal . 

12. Cómo ll evar a cabo la 
puesta en marcha. 

13. Cómo proveer serv icios 
técnicos de "follow up". 

14. Cómo proveer "feedback" 
de operaciones a la OCI. 

cias que han actuado a lo largo del proyecto y su rela­
Cion con el éx ito o fracaso del cumplimiento de los ob­
jetivos privados (llevar a cabo la tarea rápida y eficien­
temente) y sociales (mantener la decisión en manos nacio­
nales, utilizar tecnologías más adecuadas, maximizar los 
efectos favorables sobre la producción, la ingeniería y la 
investigación, e tcétera). 

En cada punto de la cadena decisional pueden adoptarse 
dos o más soluciones. Al transitar la cadena, el conjunto 
forma un "árbol de decisión", que podemos representar 
conforme al grado en que las opciones favorezcan la eficien­
cia social de la actividad de inversión (véase la gráfica 1 ). 

Podría especificarse una cadena de decisiones "óptima" si 
en cada punto se elige aquel la que maximice la eficiencia 
social (véase la gráfica 2). 

En la práctica tal secuencia óptima puede no ser factible 
y obtenerse un resu ltado similar al de la gráfica 3. 

Deben examinarse las razones por las que no se han 
adoptado las mejores opciones. Hay quienes opinan que una 
de las principales influencias en favor de decisiones "ópti­
mas" o cuasióptimas es la actitud positiva de los principales 
actores, principalmente el inversionista y la oc 1. Sin una 
fi losofía favorab le por parte de el los parecería fácil caer 
en decisiones que significan una buena eficiencia privada 
pero no una buena eficiencia social. 

Probablemente sea más fáci l llegar a una alta eficiencia 
social en todo el proyecto si las primeras decisiones en la 
etapa de preinversión son óptimas, aunque se puede dar el 
caso de que se ll egue a un punto en que una dec isión acabe 
con toda esperanza de obtener una alta eficiencia social (por 
ejemplo, si se elige el financiamiento de los proveedores 
extranjeros). 
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añadirla a la planta ya existente o para remplazar a la 
obsoleta. El industrial generalmente no busca información de 
manera sistemática; la obtiene de otros industriales, de 
vendedores, folletos, visitas, exposiciones, etc. Rara vez rea­
liza una búsqueda amplia de opciones tecnológicas o se 
preocupa por obtener asesoramiento técnico más allá de 
pareceres solicitados a colegas o conocidos. Es común que el 
industrial decida comprar la máquina luego de visitar una 
feria o realizar una rápida visita al extranjero. 

Una empresa mediana o pequeña en general no .. puede 
formar su propio equipo técnico, ni recurrir a una gran 
empresa consultora. Pero es indudable que precisará aseso­
ramiento si no desea comprar su maquinaria o su pequeño 
proyecto al primer vendedor. Las etapas que deberá seguir 
son similares a las que rigen para proyectos de inversión 
complejos, pero varían los actores y el tiempo insumido. En 
vez de recurrir a un grupo técnico ad hoc, el empresario 
puede apoyarse en una organización que preste servicios a 
numerosos empresarios de su talla, dentro de su rama. Esta 
organización podrá ser un instituto tecnológico, un grupo 
pequeño de ingeniería establecido por una rama industrial, 
un centro de productividad o un servicio de asistencia 
técnica a la industria mediana y pequeña. Como aquí se trata 
de situaciones algo repetitivas, como la compra de máquinas 
más o menos estandarizadas para la producción de bienes 
poco complejos, es razonable esperar que aparezcan econo­
mías de escala, pues la misma institución puede asesorar a 
numerosos industriales pequeños. Las ramas que se prestan a 
este tipo de solución son numerosas: cuero, alimentos, 
ciertas agroindustrias, metalurgia no ferrosa, etc. Varios 
países ya han desarrollado una capac idad de asesoramiento a 
los productores de estas ramas en materia de transferencia de 
tecnología (27) . 



1456 

Un enfoque simi lar puede adoptarse en situaciones en que 
la tecno logía se refiere principalmente al d iseño de un pro­
ducto. Es beneficioso contar con ofic inas o tal leres de diseño 
industr ial que puedan asesorar a una gran diversidad de 
clientes. Hay exper iencias en algunos países de América 
Latina (principalmente Chile y Argentina) y otros en desa­
rrollo (Egipto, la India) que muestran el im portante papel que 
desempeñan instituciones de esta naturaleza, en particu lar si 
están estrechamente relacionadas con un in stituto de investi­
gaciones tecnológicas. 

LA CAPAC IDAD NAC IONAL DE CONSULTOR IA E INGEN I ER IA 
COMO SOPORTE DE UN DESARROLLO AUTONOMO 

Hemos visto que los serv icios de consu ltoría e ingeniería son 
importantes para la concepción y ejecución de proyectos de 
inversión y, por ende, para el proceso de formación de 
cap ital. Sí un país no tiene la capac idad de producir estos 
servic ios, especialmente en el caso de la consultoría de 
preinversión, se concebirán, diseñarán y ejecutarán los pro­
yectos de las organizaciones extranjeras. La autodetermi­
nación en materia tecnológica depende crucialmente de la 
posesión de capacidades propias en consultoría e ingeniería. 
Así lo han entend id o recientemente varios países de América 
Latina, que han formulado diversas políticas para promover 
estas act ividades. 

Mencionemos brevemente algunas de las principales ra­
zones por las que un país debe desarrollar su propia capa­
cidad de consu ltoría e ingeniería.8 

a] Mejores proyectos y mejores decisiones. Pueden 
prepararse mejores proyectos si se tiene un mejor conoci­
miento de las condiciones locales, si se eligen tecnologías 
más adecuadas y si se desagregan los "paquetes". Las tecno­
logías extranjeras se pueden absorber mejor y las empresas 
extranjeras de consultoría e ingeniería se pueden usar de la 
mejor manera posible a fin de maximizar los beneficios y 
reducir los inconvenientes. Todo ell o contribuye a tomar 
mejores decisiones respecto a las opciones de in vers ión y sus 
componentes. 

b] Efectos positivos sobre la difusión de conocimientos. 
Permite la "socializac ión" del conocimiento, o sea, la circu­
lación de conocimientos previamente cautivos en empresas 
loca les o extranjeras. · Permite la "integración vertical" del 
conocimiento, desde la investigación y desarrollo hasta la 
producción, especialmente al emplear los resultados de la 
investigación local. Promueve la " integración horizontal" de 
conocimientos y habi lidades provenientes de diferentes dis­
ciplinas y diversas experiencias. 

e] Uso más intensivo de recursos locales. Favorece el 
desarrollo de la producción local de bienes de capital y de 
i nsu m os intermed ios. Promueve un mejor empleo de los 
recursos humanos, ayudando a detener y aun revertir la fuga 
de talentos . Permite un mayor uso de tecnologías de origen 
local. 

d] Reducción de los costos de los proyectos y del 
componente de divisas. Los servic ios de consu ltor ía e inge-

8. El tema se trató en una reunión técnica qu e tuvo lugar en no­
viembre de 1975 en Caracas, bajo los auspicios de l Pro yecto STPI y del 
Consejo Nac ional de 1 nves tigac iones de Venezuela. 

actividades de consultoría e ingeniería 

niería locales son muchas veces considerablemente más bara­
tos que los importados. De allí surge un ahorro de divi sas, al 
que ha de agrega rse un ahorro adicional con motivo del uso 
más in tensivo de in sumas locales en las etapas de ejecuc ión y 
operación. 

e] Consecuencias positivas sobre el desarrollo. Encauza la 
capac idad tecnológica hacia f ines socia lmente más desea ble s. 
Aumenta las habilidades y el poder de negoci ac ión en la 
compra, selección y negociación de la tecnología éxtranjera. 
Permite el desarrollo de capacidades propias para el mante­
nimiento de equipos, disminuyendo así la "vulnerabilidad 
técnica". 

f ] Efectos positivos sobre la autodeterminación. El desa­
rrollo y empleo de la capac idad de consu ltoría e ingeniería 
loca l implican un fortalecimiento en el manejo de conoci­
mientos por parte de gente del país, lo que conduce a la 
autonomía en materia tecnológica, que es una componente 
clave en el logro de la autodeterm in ación. 

Hay razones para que un país otorgue prioridad al desarrollo 
de su capac id ad de consu ltor ía antes que a la de ingeniería. La 
concepción de los proyectos debe estar vinculada de cerca 
con las necesidades y condiciones nacional es. Esto estab lece 
el marco para los servicios de ingeniería que, al depender 
principalmente de las discíplinas de ingen iería y tener que ver 
con decisiones de segundo nivel, pueden ser provistos desde 
el exterior hasta que se desarrolle la capacidad de producción 
loca l, proceso que toma más tiempo en el caso de la 
consultoría. Como dice M. Kamenetzky, "la razón de empe­
zar hac iendo trabajos de consu ltor ía es que la capacitación 
del personal en preparación de proyectos se facilita por el 
hecho de que el conocimiento requerido puede ser transfe ­
rido mediante la enseñanza formal de cómo seleccionar y 
eva luar tecnologías y cómo conducir análisis f inanc ieros. Las 
metodologías correspondientes se pueden aprender mediante 
ejerc icios en los que se recrean casos ficticios o reales. Todo 
eso es mucho más senci ll o que transferir las habilidades 
necesarias para realizar la ingeniería de in stalac iones produc­
tivas o para manejarlas ... Un buen proyecto petroquímico 
puede ser organ izado por un equ ipo consultor que no tiene 
experiencia previa en ese campo, siempre qu e sus miembros 
palpen correctamente el contexto del proyecto y busquen 
asesoría especiali zada en el momento adecuado. Sin embargo, 
el diseño de las insta laciones por un equ ipo de ingeniería 
significa que este último debe in cluir personas que hayan 
diseñado anteriormente una planta petroquímica y por lo 
tanto hayan obten ido habi 1 ida des en el uso del conocimiento 
específico del tema" (8) . 

DESAR ROLLO DE LA CAPAC ID AD DE CONSUL TORIA 
E INGEN IER IA EN AMER ICA LATINA 

Hemos sugerido que el aumento de la capacidad de consul­
toría e ingeniería, así como su or ientación para obtener el 
máximo resultado sobre el desarrollo, constitu yen importan­
tes objetivos nacional es. 

En algunos países de América Lat in a se tropieza con el 
reducido tamaño de sus economías, que puede no justificar 
la creación de o e 1 suficientemente grandes, en di versos 
sectores importantes. En esos casos parece aconse jab le recu-
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rr ir a la cooperación tecno lógica con otros países de la 
región y, eventualm ente, a la integrac ión tecno lógica en 
ciertas subregiones. 

Desarrollo de capacidades nacionales 

Comprende la creación y el forta lec imiento de prod uctores 
de consultor ía e ingeni ería (oferta) y la promoción de su 
empleo por empresas y agencias que ll evan a cabo proyectos 
de inversión (demanda). 

Del lado de la oferta, debe resaltarse la creac ión de OC I de 
un tamaño suficiente como para manejar proyectos de inversión 
grandes y comp lejos que actualmente se encauzan a oc 1 

extranjeras. Respec to a si debe prefer irse capacidad cautiva o 
independiente, no puede darse una respuesta clara sobre el 
particular. Empero, parecer ía que las OC I independ ientes 
pueden a veces ofrecer ventajas, tanto desde el punto de 
vista pri vado como social: los clientes no estarían ob li gados a 
mantener oficinas de proyecto que están act ivas só lo parte 
del tiempo, y las orga ni zaciones independ ientes probable­
mente prod uzcan mayores efectos que las caut ivas en lo que 
atañe a la difusió n de conocimientos, pues trabajan para 
varios cli entes. Otro probl ema es si en la promoción de o e 1 
independ ientes deben prefe rirse las privadas o las estatales 
ya que hay ve ntajas y desventajas en cada caso. ' 

No parece posible ofrecer sugerencias de validez ge nera l 
so bre la mejor manera de organi zar la capac idad nac ional de 
consultor la e in geniería, tema que debe se r ob jeto de debate 
en cada situac ión. Empero, cabe señalar que ex isten diversas 
complementar iedades entre los productores de serv icios de 
consu ltoría e ingenier ía, de modo que la cues ti ón no es 
desarro ll ar un tipo de productor y excluir a los restantes 
sino más bien enco ntrar la com binac ión adecuada.9 ' 

Aunque no hay un mode lo ge neral o universa l para 8Ui ar 
el desar ro ll o de las capac idades nac ionales de consu ltoría e 
in ge ni ería, pueden menc ionarse algunos aspectos im por­
tan tes: 

• Un problema básico es la ruptura del "círculo vi­
cioso" que impide el desarrollo de una organ ización que no 
puede obtener contratos por care~er de expe riencia. El pape l 
de l Estado en este proceso es esencial; no puede aceptarse el 
laissez-faire. Tal papel no debe ser retór ico sino emin ente­
mente activo, apoyado por una vo lun tad política en el 
máx imo nivel de decisi ón, as í co mo en el operativo de las 
distintas institucion es que tienen que ver con el proceso. 
Deben aprovecharse las oportunidades que surj an de grandes 
programas de inversión para formar y emplear capacidades 
nacionales. Al mismo ti empo, deben usarse las capac idades 
extranjeras de modo que contribuyan al proceso. 

~.E l país debe tener la capac idad de guiar y dirigir las 
act1v1dades de OCI locales y extranjeras, de modo qu e ll even 
a cabo su trabajo correctamen te, de acuerdo con las nece-

9. Nos referimos a las eco nomías mixtas q ue so n usuales en Amér ica 
Latina . En las econom ías ce ntra lizadas no se encue ntran OC I privadas 
pero todavía debe eleg irse entre organizaciones caut ivas y no caut i va~ 
en los d i v~rsos .sectores en que ha de montarse capac idad de co nsu ltor ía 
e mge n1 er1 a . Vease el caso de Cuba (32 ). 
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sidades nac ion ales y crea ndo el max 1mo de exte rna li dades. 
Esto implica, entre otras cosas, que los in versionistas desarro­
llen capac idades in ternas para tr atar ef icientemente con las 
OC l. 

• Para gui ar el desarro ll o de las capac idades nac iona les de 
consultoría e inge ni ería de ben ll evarse a cabo estudios sobre 
la demanda y los requerimientos a largo plazo, tanto por 
sectores como por los t ipos de se rvicio que necesitan los 
diferentes sec tores. 

• Las agencias financieras naciona les e in ternaciona les 
deben se r alentadas a que sus políticas ay ud en y no obstacu­
li cen el desa rro ll o de las capacidades de consultoría e 
in geni er ía. 

Los puntos anter io res se refieren prin cipalmente a los 
aspectos estratégicos. En los "tácticos" apa recen diversas 
opciones y posibi li dades que se deben anali zar al intentar 
for mul ar políticas. Por ejemplo: 

• Concentrar esfuerzos en campos que auguran un gran 
crec imiento o donde las capacidades se pueden obte ner más 
1·ápidamente. 

• Crear OCI ind epe ndientemente, o medi ante acuerdos de 
colabo rac ión (que pueden ll egar hasta un joint venture} con 
OC I ext ran jeras. 

• Formar una OC I a partir del departamento de un a 
emp resa productiva o de un in stituto de investigación (o sea, 
una OC I caut iva que luego se independi za}. 

• Tener unas cuantas OC I de gran tamaño, o muchas OC I 

~equeñas y especia l izadas que pueden participar en un 
proyecto por med io de subcontratos con el contratista 
principal. 

• Buscar la cooperac10n de age nci as in ternac ionales para 
desarroll ar las capacidades de co nsultor ía e in ge ni ería en un 
ca mpo específico. 

• Adoptar medidas para contrarr estar la des igualdad entre 
las OC I locales y las extranjeras -experiencia ac umul ada , 
acceso al financiamiento, etc. - de modo que estas últimas 
tengan oportuni dad de ser se lecc ionadas en concursos abier­
tos a la competencia i nternacional.l O 

Este breve tratamiento, por ·supuesto, no agota el tema. 
Hay muchos obstáculos, pro pi os de cada pals, que requieren 
análi sis. Debe estudiarse hasta dónde contin uar el proceso, de 
modo que no surj a capac idad oc iosa en ciertas áreas y 
también para que la capacidad insta lada se emplee eficaz­
mente por el Estado y los inversionistas privados. Finalmen­
te, está la promesa de cooperac ión ofrecida entre paises en 
desarro ll o, tanto para ayuda r al crec imiento de las capacida­
des nacionales en consul toría e inge ni ería como para ob tener 
otros beneficios que derivan de amp liar el ámbito en que 
puede n operar organizaciones nac ionales y plurinac ionales. 

1 O. Pa ra ello pueden ap li carse e n el pla no nac iona l med id as de "pro· 
tecc ionis mo tecnológico", como las que suge rim os e n la secc ión siguic n· 
te para el caso de la integ rac ió n tecno lóg ica. 
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Veamos ahora este úl timo aspecto, de gran interés para 
muchos países de América Latina. Lo tratare mos desde un 
pun to de vista ampli o, en un marco general de " in tegración 
tecno lógica", y luego pasaremos a examin ar su posible 
aplicación a la reg ión. 

Integración tecnológica y cooperación 
en materia de consultoría e ingenier/a 

Dos o más países pueden aumentar signif icativa mente su 
coo perac ión téc ni ca si, con el propósito de lograr una 
in teg rac ión tecnológica, estab lecen po i ít icas, estructuras y 
mecani smos para crear un espac io más amplio - una "zona" 
o " región" de in tegración- para prod ucir y ap li car co noci­
mientos. Ta les espac ios más amp lios parecen aconse jab les 
para fac ili tar el uso de l conoci miento y los recursos in te lec­
tuales ya di sponib les en los pa íses q~e coo peran, as( como 
para susc itar la ge nerac ión de una tecno log ía nueva, med ian­
te programas conjuntos e instituc iones especiali zadas, en 
esferas en qu e la cooperación es mu y conveniente debido a 
la ex istencia de probl emas comu nes, su co mplej idad, el grado 
de riesgo, etcé tera. 

Por otro lado, un proceso de integrac ión económica entre 
vari os pa íses en desarro ll o de be ir aco mpañado de la in tegra­
ción tecnológica, si ha de basarse ge nuinamente en los 
pro pios esfu erzos de esos países y no se desea depender 
abrumadora-mente de la tecnolog la, el cap ital y la capac idad 
empresarial prover ientes de los países indu stri ales . La inte­
grac ión tecnológica puede co nstituir una esfera en qu e la 
acción común de los países participantes sea pos ible desde 
los inicios, dado que no requiere demasiados recursos y 
puede surtir efectos multiplicadores si gnifi cativos en otras 
esferas de la integraci ón (1 -b) . 

La in tegrac ión pu ede alcanzar distintos ni ve les: una ex­
pansión signi f ica tiva de las actividades tradi cionales de coope­
ración técnica y comerc io de tecnolog ía; una "zona de libre 
comerc io " y un "mercado co mún" de ac tivos y servi cios 
tecno lóg icos. 

En el mercado común habría libre circulac ión de se rvicios 
científicos y tecnológicos, tratamiento externo común para 
las importac iones de tecnolog ía y libre intercambi o intrazo­
nal de "los fac tores de producc ión de ciencia y tecno logía" 
medi ante la form ac ión de institu ciones comunes qu e se 
beneficiarlan de las economías de esca la. El desa rrollo de 
es te mercado co mún requiere de un esfuerzo de programa­
ción que permi ta organi zar el si stema cient lfico y tecno ló­
gico medi ante la in tegración de instituciones, admini strar los 
reg ímenes comun es, crea r sistemas de infor mac ión, etc., así 
como para establecer in strumentos operat ivos mediante pro­
yectos de desarroll o tecnológ ico, desagregar la tec nol og ía 
importada, investigar sobre recursos naturales, capacitar los 
recursos humanos, etcé tera (24) . 

Respecto del alcance geográfico, es ventajoso qu e sea exten­
so, pues así se dispondrá de conocimientos técnicos más am­
plios y vari ados y serán mayo res las posib il idades de atacar con­
juntamente áreas tecno lógicas complejas . Los países más débiles 
deben rec ibir trato preferencial, si se desea que los asoc iados 
más fuertes no sean los únicos que reco jan los beneficios de 
la integrac ión. 

act ividades de consultoría e ingenie r ía 

Las actividades de in tegrac ión tecno lógica pueden adoptar 
diferentes moda lidades. Las de natura leza comerc ial se orga­
ni zan'an en bue na medida en torno a la prestac ión de 
servi cios de consultoría e inge niería. Estos pueden ser pro­
porc ionados por: a] un a empresa de un país con la part icipa­
ción de otra de l país receptor (preferentemente como contra­
tista pr in cipal); b] consorcios ad hoc o estables fo rmados por 
dos o más em presas de consultor ía e ingenier ía nac iona les; 
e] f irmas conjuntas de consul to ría e inge ni ería; d] verd ade ras 
"empresas de tecnología", en las que par ti c ipen varios países 
para ll evar a cabo una gama muy ampli a de activ idades 
re lac ionadas con la tecno logía (1 4). Esta últ ima so lu ción 
presenta espec ial interés para áreas tecno lógicas en que los 
proyectos de in versión son grandes y complejos, como 
puertos, sub terráneos, siderurgia, energía atómica, etc. La 
con junció n ele recursos f ísicos e in te lectuales puede permitir 
que se rea licen ta reas que una organ ización nac ional no 
pocl r ía cumplir por sí so la. ·11 

Por o tro lado, se req uer irlan diversas formas de coopera­
ción técnica no comerc ial (es dec ir , que no impliq uen la 
ve nta de activos y servicios tecno lógicos ) para áreas "blan­
das" , como medio importante para desa rro ll ar la cooperac ión 
téc nica co mercial y rea lzar sus be neficios. Podemos mencio­
nar las actividades trad iciona les de coo peración en mater ia ele 
ciencia, educación, salu d y administrac ión pública, as í como 
las inte racc iones de ntro el e las asoc iac iones técni cas y ele 
productores. Un ámbito importante para la cooperac ión 
puede se r el establec imiento de sistemas de informac ión 
sobre activos tecnológicos y sobre proveedores de se rvicios 
tecno lógicos, bienes de capi ta l y otros in sum as , ta nto dentro 
de la zona co mo f uera de ell a. 

Naturalm ente, en muchas áreas de l conocimiento la zona 
conti nuaría importa ndo tecnolog ía. Empero, en una situ a­
ción de fuerte coo perac ión técnica, la tecno logía extrazonal 
cl eberí.a ser considerada como co mplemento y no como 
sustituto ele la generada en la zon a~ Los serv icios ele consul ­
to ría e ingeni er ía exte rnos, en particul ar, deberían usarse no 
so lamente para ll evar a cabo la tarea concreta as ignada a 
ell os, sino tambi én co mo instrumento para desarro ll ar las 
capac idades zona les y local es. 1 2 

Por otra parte, las f ilia les y j oint ventures de esas empresas 
ex tranjeras no de ben gozar de los mismos be nefic ios que las 
orga ni zaciones genuinamente zonales, para que no ll eguen a 
dominar el mercado de tecno logía en la zona de in tegrac ión. 

11. El Programa de las Naciones Un idas para el Desa rro ll o (PNU D ) 
ha estudiado en deta ll e la so lu c ió n de una empresa de tec no logía que 
parecerí a p rese nta r las mejo res pe rspect ivas. En América Lat ina se o rga­
ni za actua lm ente, en la subregió n and ina, la prim era empresa de tecno­
log la, en el área de l hi erro y acero. 

12. Esta noc ió n pod r (a even t1:1a lmen te incorp orarse al "Código de 
Conducta sobre Transfere ncia de Tecno log(a" que se es tá debat iendo e n 
e l seno de la Co nfe renc ia de las Naciones Uni das sobre Come rc io y 
Desarro ll o (UN CT AD ). El bor rador de l cód igo se ocupa de defe nder al 
receptor de prác t icas pe rjud ic ia les. Para las transacc iones co m ercia les de 
tecno logla en t re países en desar ro ll o -y qu izás más adelante para todas 
esas tran sacc iones- puede ap lica rse un código " posit ivo" que especifi­
q ue procedimie ntos y acc iones deseab les desde el punto de vista de la 
efic ienc ia soc ial. Pod rlan concede rse in centi vos para esas operac iones a 
f in de aum en tar el nive l de cooperac ió n téc ni ca por ca na les comerciales 
en tre paises en desar ro ll o. 
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La integrac ión tecno lóg ica requiere que se establezca un 
sistema de preferencias para la tecnología producida dentro 
de l1 zona. Los hab itu ales mecanismos arance larios comunes 
no parecen ser efi caces en lo relativo a la tecnología, dado 
que esta mercancía se compra atendiendo a su calidad y no a 
su prec io. En ge neral hay un prejuicio a favor de la 
proveniente de un país indu stri al; las "señales de los precios" 
son en gran medida ineficaces, pues el cliente prefiere pagar 
más - de todas maneras, esto es só lo una pequ eña parte del 
costo de producción o de inve rsión- y usar tecnología de 
"más confianza" y "mejor calidad". La ap licaci ón de regíme­
nes co munes para el contro l de las importac iones de tecno lo­
gía, las in versiones extranjeras y los derechos de propiedad 
industri al si bien ay uda a reducir los costos de las importa­
ciones de tecno logía, no proporciona est ímul o suficiente 
para escoger tecnología local o regional. Hay mu chos facto­
res en la se lecc ión de tecnología que escapan a esos regíme­
nes; algunos de e ll os son subjet ivos, otros dependen de cómo 
están organ izadas las actividades que requieren tecnología, 
q ui én toma las decisiones, qué reglas de decisión se ap lican. 

Para in f luir sob re estos factores podemos suge rir el uso de 
sistemas de prefer·encia de natura leza cualitativa, que actúen 
sobre los dos principales componentes de las prestaciones 
tecnológicas: los se rvicios y los activos tecnológicos. 

En primer· lugar, debe favo recerse la contratac ión de 
serv icios tecnológicos - en particular de consultoría e inge nie­
ría- sumini strados por orga ni zaciones de la zo na. Esas 
organi zac iones se enfrentan con una du ra competencia de 
empresas extrazonales y están en desventaja debido a la 
desigualdad que aca rrea tener menos medios financieros y 
atributos más pobres; a menudo se hall an atrapadas en un 
"cr'rcul o vicioso" de l que es muy difícil escapar. Para 
eliminar estas desventa jas y, más aú n, inclinar la balanza en 
favor de las organi zac iones reg ionales, se necesitan por lo 
menos dos cosas. Pr·i mero, mecanismos financieros que otor­
guen créd itos adecuados a las organi zac iones (para sus necesi­
dades de capital y la preparación de propuestas) y a sus 
clientes (para que puedan contratar con OCI de la zona en 
condi ciones favorables). Segundo, un método de selección en 
el cL:al el simple vo lumen de la experiencia acu mul ada y los 
curricula de los profesionales en umerados no determinen 
automát icamente a quién va a adj udi car el cliente su contra­
to. Ese método probablemente co mprendería dos aspectos 
principales: aJ procedimientos estándar para evaluar la cali­
dad de una OCI y de su propu esta, qu e no pongan indebida­
mente de reli eve el volumen de su ex peri encia ac umulada, y 
b] dentro de un sistema de ca lificación por puntos, otorgar 
puntos extra si la OC I es zonal, y aún más puntos si es de 
un país relativamente menos desarroll ado de la zona. 

Consideremos ahora qué puede hacerse en favor de los 
act ivos tecno lógicos de la zona. Un primer paso muy impor­
tante para su protección se dará, de manera operativa, al 
otorgar prefe rencias a las OCI de la zona en mate ria de 
estudios de viabilidad y de trabajos de di seño para proyectos 
de invers ión, o pro moviendo su plena participación en tareas 
de esta naturaleza que se hayan encargado a empresas 
extrazonales. De esta manera, los activos tecnológicos de la 
zona tendrían oportunidad de ser considerados entre las 
opciones tecnológicas de esas inversiones. Empero, se debe ir 
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más all á de esta equ iparac ron de oportunid ades entre act ivos 
tecnológ icos zonales y extrazonales; se debe influir sobre la 
manera de se lecc ionar tecnología. 

Las preferencias para los activos tecnológicos se basarían 
en el desarrollo y la introducción de métodos de selección 
más adecuados que los que hoy se usan y en incluir, en el 
e jercicio de evaluac ión, ciertas consideraciones favorables a 
los act ivos tecnológicos generados en la zona de integrac ión. 
Tales métodos tomar ían en cuenta cri ter ios soc iales, cultura­
les, psico lógicos, amb ientales y de otra ín do le, yendo más 
all á de los pl anteam ientos del tipo costo-be neficio actual­
mente empleados. 

Un sistema de preferencias como el reseñado tiene carac­
terísticas "defensivas" o "pasivas", pues estimul a la se lecc ión 
y por tanto el "consumo" de activos tecnológicos que ya 
existen en la zona. Debe comp lementarse con políticas y 
medidas "activas" que promuevan las act ividades de coopera­
ción técnica en la zona, con el propósito de ge nerar nuevos 
activos tec no lógicos y perfeccionar los ya ex iste ntes. 

Perspectivas para América Latina 

El panorama de desarrollo tecnológico de los países de 
América Latina, con los inevitables matices de los diferentes 
casos nacionales, es simil ar al de otros países en desarrollo. 
Encontramos instituci ones científicas y tecnológicas débiles, 
cuyos servici os son poco utili zados por un sector productivo 
en cuyas ramas dinámicas predomina el capita l extranjero 
- propenso a importar su tecnología del exter ior, f recuen­
temente en "paquetes", a precio elevado y con restricciones 
de diversa índole- que dedica insuficientes esfuerzos para 
crear una base tecnológica prop ia. 

Los funcionarios, industriales y profesionales de los países 
subdesarroll ados en general comparte n el propósito de ca m­
biar esta situación, a fin de mejorar el proceso de transferen­
cia de tecnología, suprim ir sus características indeseables y 
basar el desarrollo sobre los propios esfuerzos en materia de 
tecnología, hasta donde ell o sea posible. 

Para lograr tales ob jetivos es preciso vencer obstácu los 
se rios, que conviene reseñar aq uí. Primero, a pesar de las 
frecuentes declaraciones, pocos países han hecho explícita una 
voluntad po lítica suficientemente fuerte como para producir 
cambios significativos en ese panorama. Segundo, ex isten 
intereses externos, su t i les pero fuertes, que origin an pres iones 
tendientes a mantener el presente estado de cosas; dichos 
intereses frecuentemente tienen ali ados intern os, lo que hace 
más difícil llevar adelante un programa de camb io. Tercero, 
recurrir al f inanciamiento exter no de proyectos de inversión 
- mediante préstamos o inversiones directas- hace más estre­
cha la posibilidad de emplear tecnología e insumos loca les, 
como ya hemos comentado . Cuarto , sue le ex istir una limi­
tada capac idad técnica en la industria, no só lo para negociar 
las co mpras de tecno logía, sin o tambi én para identifi ca r 
clarame nte los problemas de producción y los req uer imientos 
tecnológicos surgid os de ell os . El propósito de que se 
efectúe una transferencia de tecnología externa ef icaz puede 
tornarse difícil po r la fa lta de una masa crít ica técnica y por 
el desconocimiento de las posibilidades de cambio por parte 
del industri al. Quinto, las in stituciones que se ocupan de 
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in versiones y las que llevan a cabo actividades tecno lógicas y 
cíent(f ícas en ge neral carecen de sufi ciente fuerza y no ex iste 
la necesaria coord inac ión entre ell as, lo que tiende a dismi ­
nuir aú n más la eficiencia socia l con que se preparan y ll evan 
a cabo proyectos de inversión. Sexto, el reduc ido tamaño de 
las econom(as de muchos paises de Amér ica Latin a im pide 
dotar a algunas esferas de las capacidades técni cas necesar ias 
para el logro de un desarro ll o tec nol ógico y eco nómi co cre­
cientemente autónomo, pues no existe demanda suficiente. 

La existe ncia de esos obstácu los no debe significar la 
inev itable continuación de la situac ión presente. Sí n dud a 
son mu chos los elementos positivos que pueden ay udar a 
cambiar la. Muchos autores se han ocupado de de linear las 
po l{ticas que pueden ll evarse a cabo, y var ios países - nota­
bl emente Bras il y Méx ico- han formu lado planes sectoriales o 
naci onales para ace lerar su desarro ll o cien tífico y tecnológico . 

Hemos suger ido que las actividades de consulta rla e 
ingeníer(a deben cumplir un papel central en toda acc ión 
dir igida al logro de esos objetivos. Para que as ( sea, puede 
proponerse una estrateg ia que contemp le tres componentes 
princip ales: a] la priori dad a las acc iones de "abajo hac ia arri­
ba"; b']la cooperación tecnológica y, en ciertos casos, la in tegra­
ción tecnológica entre paises latí noamer·icanos, y e] una 
acc ión conjunta de estos paises para mejorar las condici ones 
del mercado internacion al de tecno log la. 

a] La po l(tí ca tecno lógica de mucho s paises en desarro ll o 
ha tendido a basarse principalmente en leyes, reglamentos y 
otras "reg las de juego" administradas por insti tuciones de 
alto nivel que, de esa manera, procuran encauzar y regul ar la 
transferencia de tecno log (a y promover dist intos aspec tos del 
desarro ll o tecno lóg ico. En genera l los paises de Amér ica 
Latina hasta ahora han dado más importa ncia a este enfoque 
de "arriba hac ia abajo" . Empero, la ex peri encia de años 
rec ientes parece mostrar qu e ese est il o de po líti ca no ha sido 
eficaz y que ha ge nerado una reacc ión que lo ha debi li tado 
aún más. Parece oportuno fo mentar acc iones "de abajo hacia 
arriba", que surjan de los mismos actores del proceso de 
desa rro ll o tecno lógico, a fin de poner en marcha un proceso 
acumul ativo, crec iente, que sortee los obstácu los, cambie 
ac titudes y provoq ue el desarro ll o por prop ia vo lun tad de los 
interesados. Entre las prin cipales acc iones de este tipo se 
encuentran las efectuadas en to rno a las operaciones de 
t ransferencia de tecnolog (a, cuando participan en ell as las 
organ izac iones locales de consultoría e inge nier ía . 

Los efectos pos it ivos de estas acc iones pueden traducirse, 
dentro de l ámbito de las. empresas y dependenc ias que las 
llevan a cabo, en el aumento de su capac idad de negociac ión; 
la creación de cuerpos técnicos sobre los que puedan apoyar­
se los empresar ios; el cambio de actitudes de de pendenc ia 
intelectual que poseen algun os profes iona les que han rec ibido 
formac ión en el extranjero; la constitución de grupos de 
presión favorab les al buen manejo de la tecno log(a y al 
desarro ll o tecnol ógico, y la participac ión voluntar iosa de los 
propios destinatarios en la elaborac ión de po i íticas destinadas 
al logro de una rea l capac idad de manejo tecno lóg ico. De tal 
manera, los linea mientos de poi ítica, leyes y reg lamentos 
pueden encontrar, en los destinatarios di rectos, los instru­
mentos adecuados para su ap licación. La clave para el 
cumplimiento de esta estrateg ia "de abajo hacia ar riba" 

actividades de consu ltor ía e ingeniería 

res ide en el aumento de la capac idad loca l de consul tarla e 
inge ni ería y en su utili zac ión por in vers ionistas públicos y 
privados. 

b] La cooperac ron tecnológ ica entre los paises de Amé­
rica Latina parece conveni ente, al menos por dos razones: 
t) para aprovechar los serv icios que algunos paises pueden 
brindar a otros, que dispone n de tecnolog(as adecuadas y de 
capac id ad de consultor ía e in ge niería de buen nivel, en un 
ampli o aban ico que va desde la ingen iería fer roviari a hasta la 
fabr icación de pape l con materias primas no tradiciona les, y 
desde la agricultura de zonas áridas hasta la elaborac ión de 
productos de la pesca; ii} para crear capaci dad reg ional, 
mediante asoc iac iones de empresas nac ionales o de nuevas 
organi zac iones plurínac iona les, para generar tecnolog ía y 
prestar en forma eficiente servicios tecno lógicos en ciertos 
cam pos donde es insuficiente la demanda nacional de cada 
país, co mo energ(a ató mica, siderurgia, ap rovechamiento de 
bosq ues tropica les, in dustr ia aeronáut ica y otros. 

En el caso de países pequeños, donde en muchas áreas la 
demanda es insufi ciente para justificar el funcionam iento de 
OC I de un tamaño eficiente, parece conven iente reali zar una 
integración tecno lógica, que puede operar en cada una de las 
tres sub regiones en las que ya ex isten actividades de integrac ión 
económica: América Central, la reg ión de l Pacto Andin o y el 
Caribe. 

Entendemos que en cada subregión debe tenderse hac ia la 
creación de un mercado común de tecno!og/a, con las 
caracte r(stícas que hemos sugerido en la secc ión anteri or. El 
proceso debe se r gradual y neces ita acc iones co mo las 
siguientes: 

• Estudios de req uer imientos para identificar las áreas 
técnicas de mayor in terés para la creación de capac idad 
subreg íona l. En general se tratará de las áreas donde se 
rea li zarán inversiones significativas. 

• Crear condiciones adecuadas para la operac ión de l 
mercado subregional de tecno log (a, en especial: i} definir y 
adoptar nor-mas y procedimientos comunes (normas técn icas; 
códigos para la construcc ión, fo ntaner(a, insta laciones eléc­
tricas y sanitari as, protección sís mica y otros aspectos; 
mecanismos de compras; ,sistemas de contabi lidad; etc. ); 
ii} armon izar las prácticas jur(dicas y administrativas de los 
gob iernos, que a veces dificu ltan las operac iones de comercio 
de tecno log(a, creando obstáculos al movimiento de perso­
nas, documentos, eq uipos y fo ndos; iii} la pos ible creac ión 
de un sistema de contro l y garant(a de ca lidad, que podr(a 
tener importancia para superar actitudes negativas der ivadas 
de la fa lta de confianza o de la aversión al riesgo. -

• Esta blecer un sistema de preferencias para los serv icios 
tecno lóg icos producidos de ntro de la subreg íón, según los 
li neamientos ya suger idos, as( como su empleo por los 
sectores púb licos de los paises y por las instituciones y 
bancos subregiona les que contratan esos servicios o pueden 
influir sobr·e su contratación. 13 

13. Dicho siste ma podría otorgar preferencias - a un ni vel menor­
para las importac iones de tecno logía de otros pa íses en América Lat ina 
cuando las operac iones cump lan con c iertos requisitos que aumenten su 
ut ili dad social en el país receptor. 
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• Desarro ll ar un siste ma espec ial de apoyo para las necesi­
dades tecno lógicas de la pequeña y med iana industr ia, que 
debe comprender servicios de información y de as istencia 
técnica en el ámbito subregional. 

• Estructurar la capacidad subregiona l de consultoría e 
ingen iería, que abarcaría organ izac iones de cada país, los 
consorcios fo rmados por ell as y las organ izac iones conjuntas 
de dos o más países de la subregión. Estas entidades deben 
obtener facilidades de financiamiento en su capita l de giro y 
en la preparación de propuestas y capacitación de su perso­
nal. Debe estudiarse la conveniencia de la asociación en 
ci er to~ campos con organ izac iones de consultoría e inge niería 
del exte ri or - qui zás de América Latina- para adq uirir expe­
ri encia más rápidamente. 

Varias de estas acc iones también se rían pert inentes - aun­
que con menos importancia- para promover la coo peración 
tecnológica en América Latina . 

e] Los países lat inoamer icanos deben colaborar entre sí y 
con otros países en desarro ll o para procurar una mejoría en 
las cond iciones vige ntes en la transferencia de tecnología, las 
in versiones extranj eras directas y otras operac iones que inte­
resan a su desarro ll o tecnológico . Las negociac iones que se 
ll evan a cabo en la u N e TA o y en otros foros internac iona­
les, en particular las referidas a los " códigos de conducta" 
para la tr ansferencia de tecnología y las empresas transnac io­
nal es, deben continuarse con em peño. Cabe, además, 
encarar otras acciones para camb iar los co mportamientos de 
diversos actores de l ámbito internac ional - bancos de desa rro­
llo, empresas prod uctivas y OC I de los pa íses industriales, los 
go biernos de estos países- . Para conducir esta "d iplomac ia 
tecnológica" con las máx im as probabi lidades de éx ito deben 
ded icarse esfuerzos al análisis de los diversos problemas que 
se han prese ntado , las características y actitudes de los 
actores, así como a otros múltiples aspectos que requieren 
se r in vestigados. 

BIBLIOGR AF IA 

1. General 

l. Aráoz, A., Cooperación técnica entre países en desarrollo por 
canales comerciales, PNUD , A/CON F. 79/PC/14/ Add. 1, N ue­
va York, 28 de junio de 1977 . 

l.b. Aráoz, A ., "Cooperación e integración tec nol óg ica", e n Integra­
ción Latinoamericana, Buenos Aires , junio de 1978. 

2. Baranson, J. , " Engineering for underdevelop ed countries" , e n 
Mechanical Engin eering, marzo de 1966. 

3. Brown , M. y J. Perrin, Engineering and Industrial Projects, OCDE, 
CD/R(77)2, París , 19 77 . 

4. Cub ill o, J. , Transferencia de tecnologia y la ingenieria de proyec­
to s, Co leg io de In ge nieros de Chile, Sa nti ago, 19 74. 

5. Desc ha mps, 1. , " In ves tigac ión a plic ad a y preingeni ería en el m arco 
del desarroll o y form ul ación de proyectos indu stri a les", Conferen­
cia sobre Servic ios de Consulto ría e Inge niería e n Am éri ca Latina y 
el Caribe (Code lca ), Informe final, Nac ional Financ iera, México, 
1975. 

6. Fédér ation lnternatio na le des 1 ngéni eur s-Conse il s, Guia para el 
empleo de consultores inde pendientes para servicios de ingenier !a , 
Zuri ch, 1967. 

7. J udet, P., J . Pe rrin y R. Tiberghie n, L 'Engineering en France, 
1 REP, Univers ité de Grenoble, 19 70. 

1461 

8. Kamenetzky, M. , Engineering and Pre-investment work, Buenos 
A ire s, 1976 (e n prensa). 

9. Mariwa ll a, K., Ha ciendo frente al reto de las necesidades de consul­
ta de las eco nomías en desarrollo, Codelca. 

1 O. Nac iones Unid as, Manual on the Use of Co nsultants in Deve loping 
Co untries, Nu eva York, 1972. 

11. Pe rrin, J., Design Engineering and the Mastery of Knowledge for 
the Accumulation of Capital in Developing Co untries, IREP, Uni ­
versité de Grenoble, 1971. 

12. Pe(r in , J ., 'L'Ingéniere en France, OCDE, C D/TI(7 6 )5, París, 
1977. 

13. Roberts, J. , "Enginee ring Co nsu lta ncy, ln dustria li zat io n a nd Deve l­
op ment", e n C. Coo pe r (cd. ), Science and Technology and Devel­
opment, Lond res, 1973 . 

14 . Sába lo , J .A., Empresas de tecno/og(a, Bue nos A ires, 1975. 
15. Sercov ich, F. y A. Aráoz, Oferta de tecnología comercializab le, 

Cl S EA, Bue nos Aires, 1977. 

11. América Latina 

16. Ag uil ar, J. y H. López, Bases y posibilidades de integración de la 
consultorio independient e de la región, Codelca. 

17. Aráo z, A. y K. Politzer, Servicios de consultorio en América Latina 
y el Caribe, Cocle lca. 

18. Ar áoz, A. y K. Politze r, Cooperación en servicios de consultoria 
en América Latina y el Caribe, PNUD , DP/TCDC/RLA/8, Nu eva 
York, 30 ele ab ril de 1976. 

19. Asociac ión ele 1 nge ni eros Co nsultores ele Chil e, Forma ción de gru­
pos multinacionales de consultorio. Experiencia en el Pacto A ndi­
no , tr abajo prese ntado en la 3a. Asamb lea Pl e nari a el e la Federa­
ción Lat inoa m eri cana de Asoc iac iones de Consultores (Fel ac), Bo­
go tá, abr il de 1975 . 

20. De la Vega Navarro, A. y J. Per rin, Desarrollo y fortalecimiento de 
la ingenieria en México, Méx ico, 1974. 

2 1. Dengo , G ., La problemática de la transferencia de tecnología en 
Cen troam érica , Organi zac ió n de los Estados Amer icanos (OE A), 
SG/P. l -P PTT/3 9, Washi ngton, D.C., sep ti emb re ele 1975 . 

22. Felac, Integración regional de servicios de consultorio independien ­
te, Code lca. 

23. Ferrer, A., Tecnologia y política econó mica en América La tina, 
Pa idós, Buenos Aires, 1974 (en espec ial el cap. IV ). 

24. Fe rrer, A., "El Me rcado Co m Cm Ce ntroamericano ele C iencia y 
Tec nolog(a ", e n Primer Seminario sobre Desarro llo Cientifico y 
Tecno lógico de América Central, OEA, Was hing ton, "1974. 

25 . Fi erro, G., Estudio sobre la participación de la ingenier(a nacional 
en proyectos ch ilenos de centrales termoeléc tricas, Centro de Pl a­
neamiento , Universidad de C hil e , Sant iago, novi em bre d e 1977. 

26 . Financ iado ra de Estudos e projetos, S.A. (FINEP), Oferta de Servi­
¡:os de Consultorio de Engenharia no Brasil , Río de J ane iro, marzo 
de 19 77. 

27 . Fondo de Garantía y Fomento a la Indu st ri a Mediana y Pequ e ña 
(Foga in) , Méx ico , Fortalecimiento de los ser vicios o fi ciales de con­
sultoría para impulsar el desarrollo de la industria m ediana y pe­
queña, Codelca. 

28. Ingen iería Pa namericana S.A., Importación y exportación de servi­
cios de consultoría en el área, Code lca. 

29 . Ju nta de l Acuerdo de Cartage na, Desagregación del paquete tec­
nológico, j -GT-11 , Lim a, 1974, y Resum en d e los estudios sobre 
política tecnológica, J-A J-3 1, Lima, 1973 (e n espec ia l e l cap . 10, 
"Las consultorías en la subregión andin a" ). 

30. Kamenetzky , M., Ingeniería y tecno log(a a escala. La ingenier ía y 
la industria de procesos en Argentina y México, Buenos Aire s, 
1976 . 

3 1. Ma riw all a, K.O., Engineering Co nsultan cy Services in México and 
their Role in Technology Transfer, in forme presentado a la Orga ni­
zac ión de las Nac iones Unidas para e l Desa rrollo In dustrial (ONU­
DI), 1975. 

32. República de Cuba, "D ec reto No. 5 : Reglamento de l Proceso Inver­
sio nista", e n Gaceta Oficial, La Haba na, 23 de septie mbre d e 1977, 
pp. 577-595 . 

33 . Robert, M., Bases para una po lítica de desarro llo de la ingeniería 
latinoamericana, Co legio de 1 nge nieros de Chil e, Sa ntiago, 1971 . 

34. Sábalo, J . A. y O. Wortman , "Apertura de l paq ue te tec nol óg ico 
para la ce ntral nu c lear de Atuc ha (A rgent ina )", en Métodos de 
evaluación tecnológica, OEA, SG/P. 1 PPTT/7-d, Washington, 
1974 . o 


